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            A mi esposa, hijos y nietos.  A mis hermanos, sus hijos y sus nietos.  A nuestros padres, fundadores de las sagas familiares, que  ya están en el cielo —por tanto son abuelos celestiales—, y a mi madre, que cuenta —¡por ahora!— con trece nietos y quince bisnietos.  


			

			 



			Y a todos ustedes, queridos lectores, tanto si son hijos,  padres, abuelos, bisabuelos o tatarabuelos 


			


	    

	 	
	    
		
		
            La soledad causa más muertes que cualquier enfermedad. 


			

			 



			MADRE TERESA DE CALCUTA, 87 años, fundadora de las Misioneras de la Caridad, premio Nobel de la Paz en 1979 


			

			 



			¿Jubilarme? ¡Jamás! La jubilación destruye cerebros. 

			
			El cuerpo se arruga, es inevitable, pero no el cerebro. 


			Y el mío pronto cumplirá un siglo. 


			

			 



			RITA LEVI-MONTALCINI, 99 años, neuróloga y senadora vitalicia de Italia, premio Nobel de Medicina en 1986 


		
	

	    

	 	
	    
            Prólogo 


			

			 



			Cuando un psiquiatra (Paulino Castells) escribe un libro y le pide a un ingeniero (yo) que se lo prologue, el ingeniero (yo) piensa que el psiquiatra (Paulino) se ha dejado llevar por el cariño y ha decidido, en un arranque de optimismo desbordante, que yo era capaz de hacerlo.  


			Pero cuando ese psiquiatra le dice al ingeniero que el libro se titula Queridos abuelos, el ingeniero piensa que él es un especialista en ese tema y que Paulino ha acertado. 


			Porque yo tengo cuarenta nietos* y, desde el punto de vista cuantitativo, soy una autoridad. Otra cosa distinta es que lo sea cualitativamente. 


			Cuando estaba dándole vueltas para decidir si aceptaba la petición de Paulino o le decía de un modo educado que se buscase a otro, me dio un cierto ataque de egoísmo y pensé que, para prologar el libro, me lo tendría que leer y, si me lo leía, igual aprendía algo y podía mejorar en lo cualitativo, que de lo cuantitativo ya se ocupan mis hijos. 


			Yo tenía mis dudas sobre el papel de los abuelos en la familia, de su papel en la sociedad y, si viven los dos, la abuela y el abuelo, de cómo se deben mirar uno a otro, ahora que ya son un poco mayores y que los efectos de la edad van notándose cada vez más. 


			Efectos que se hacen patentes en los frecuentes dolores de cabeza, de las articulaciones (todas) y de etc., de etc., y de etc., lo que puede llevar, imperceptiblemente, a que el carácter se vaya agriando y los abuelos empiecen a pensar que cualquier tiempo pasado fue mejor, aunque no sea verdad. 


			Y que, como consecuencia, se amarguen la vida el uno a la otra y viceversa y, de paso, se la amarguen a los hijos, a los nietos y a todo el que tenga la imprudencia de acercárseles. 


			Ésos fueron los sentimientos que me hicieron aceptar lo que me había pedido Paulino. Como, además, me lo pidió invitándonos a mi mujer y a mí y a mi hijo Gonzalo y a su novia Anna a cenar en su casa, y allí nos recibió acompañado por Vicky, su mujer, y sus hijos Yoya y Salvador, María y Carlos, y Elena y Víctor, la coacción fue tan fuerte y tan agradable y tan divertida que no digo que no pude decir que no, sino que dije un SÍ lleno de entusiasmo, que fue coreado por toda mi familia. 


			Para colmo, Vicky y Paulino me estuvieron hablando de su hijo Pablo, que estaba en la India haciendo cosas buenas y ayudando a gente buena y casi se excusaron porque no había podido venir. Con todo ello, volví a gritar que SÍ y la familia volvió a entusiasmarse. 


			Alguien puede pensar que de acuerdo, que todo lo anterior está muy bien, pero que qué hay del prólogo y qué hay del libro de Paulino. 


			Pues hay varias cosas:  


			

			 



			1. Que es un libro escrito por un abuelo. Por lo tanto, de eso sabe. 

			
			2. Que ese abuelo es un psiquiatra de renombre. También sabe de eso. 

			
			3. Que, como tiene mucha experiencia y ha visto y ha estudiado tanto, cualquier cosa que le pase a un abuelo, él ya se la sabe y le dice «esto le pasa porque...». Y acierta. 

			
			4. Y lo más importante (iba a decir esa cursilada de last, but not least, pero no la digo) es que Paulino es una buena persona. Y yo estoy convencido de que para ser un buen abuelo hay que ser una buena persona, para ser un buen psiquiatra hay que ser una muy buena persona y, en consecuencia, para ser un buen abuelo psiquiatra hay que ser una muy muy buena persona. 

			
			5. Y Paulino lo es. 


			6. Y, como lo es, se le nota. 


			7. Y esto no es una adulación, porque, si no creyera firmemente que es verdad, me callaría y diría eso de que el libro refleja la personalidad del autor, frase que nunca he sabido qué quería decir, pero que te permite salir con soltura de cualquier situación. 


			

			 



			Éste es un libro amable, aunque, en algún lugar, hable de canalladas o de un escandaloso ejemplo o de abuelos que se separan. Porque las canalladas te hacen pensar, el escandaloso ejemplo es una maravilla, y los abuelos que se separan, una deliciosa nota de humor. 


			Es un libro bien documentado. La bibliografía, amplia y de calidad, como ha de ser.  


			El estilo literario, acogedor. Lees el libro y te parece que Paulino te recibe en su casa y te transmite su saber y, sobre todo, su vivir. 


			Y acabas el libro y dices lo que se dice cuando te despides de un amigo: «A ver si nos volvemos a ver pronto, que todavía tienes muchas cosas que contarme.» 


			Pues ya lo sabes, Paulino. 


			

			 



			LEOPOLDO ABADÍA 

			
			Barcelona, octubre de 2009 


			

	    

	 	
	    
			 

            Introducción 


			

			 



			Si usted es abuelo o abuela me entenderá perfectamente. Ya lo verá. También si usted es hijo o hija y ha tenido la benevolencia de convertir a sus padres en abuelos me entenderá y, además, le conviene leer este libro.  


			Para empezar, quiero confesarle un hecho que a mí me impactó: la perplejidad que uno siente cuando se estrena de abuelo. Porque todo se origina con la cacareada circunstancia de que un familiar o un amigo te relata, eufórico, lo que ha sentido al tener a su nieto recién nacido en las manos («¡No te puedes ni imaginar lo que se siente!»). Y uno piensa lo exagerada que llega a ser la gente... Hasta que, de pronto, te encuentras en esa extraordinaria tesitura.  


			¡Babear es poco, señores! Porque cuando tu hijo o tu hija deposita en tus manos a ese bebé recién parido («Toma, papá, tu nieto»), en un santiamén rememoras y te recorre el cuerpo el estremecimiento de cuando te estrenaste en la asignatura de paternidad, sumando, ahora, claro está, un nuevo y desconocido impacto, jerárquicamente de un grado superior. Vives una curiosa sensación, mezcla de distanciamiento (generacional, obviamente) y cercanía (con cierto sabor de futura complicidad). «La de cosas que haré con este nieto», piensas tembloroso, mirando entre lagrimitas de felicidad al recién llegado.  


			Éste es para mí, precisamente, el auténtico sentimiento que me confirma que estoy actuando como un perfecto abuelo: cuando viendo al nieto, o simplemente recordándolo, me recreo mentalmente «en la de cosas que podré enseñarle a medida que crezca». ¡Venturoso desiderátum! Aunque, luego, quizá no lleguemos a enseñarle todo lo que quisiéramos, porque nuestro tiempo de abuelos, no nos engañemos, tiene fecha de caducidad incorporada (y para algunos muy próxima, por desgracia). Pero no importa: estas nobles intenciones se quedan aquí, recogidas en el alma de nuestros nietos, porque ellos captan al instante con sus finas antenas nuestros más mínimos e íntimos deseos. 


			¿Sabe de qué voy a hablar en este libro? De nosotros. Que somos —y dejémonos de falsas humildades— entrañables personajes que configuramos y fortalecemos la vida familiar. También le hablaré de los abuelos que hacen el papel de padres sustitutos, por dimisión o por desaparición de los progenitores titulares (separación, divorcio, fallecimiento), y lo hacen con gran ilusión y dedicación, mientras que otros se ven convertidos, muy a su pesar, en abuelos esclavos... Sin olvidar a los abuelos que, sin tener ni familia ni nietos a su cargo, se sienten llamados a ejercer de abuelos y quieren adoptar nietos, por extraños que les sean, sin parentesco alguno, pero que se presten a serlo. Esta última función pertenece al más puro y altruista voluntariado de los abuelos.  


			(Por cierto, sepa que a la noble pulsión de ejercer de abuelos le he acuñado un término apropiado: abuelicidad, similar y equiparable al que ya define la parentalidad como el ejercicio propio de los padres, situación que, como usted sabe, es mucho más seria y no tiene nada que ver con la paternidad, porque el hecho de convertirse en padres fecundos es sólo cuestión de tres segundos, más o menos.)  


			Desmenuzaré en este libro el perfil de los diferentes tipos de abuelos. De sus actitudes para con los hijos (padres ahora) y con los nietos. Apuntaré, también, sus fallos y sus virtudes. Daré algunas pinceladas de política social para con nuestros mayores, que son de obligado cumplimiento para cualquier sociedad que se precie de ser justa. Pero, por encima de todo, haré una defensa de la abuelicidad, que, como he dicho, es el sublime ejercicio de los abuelos. No le demos más vueltas: ellos —nosotros—, nuestros mayores, son las piezas clave del engranaje familiar: sin abuelos a la vista, no existe el futuro para los nietos. Así de claro. 


			Reconozco que hoy puedo escribir este libro. Hace tres años no me hubiese sentido con ánimos de hacerlo (probablemente tampoco habría sabido qué contar). Ahora que ya tengo tres preciosos nietos y estoy esperando el cuarto,* y, por tanto, estoy situado jerárquicamente en el noble estamento de la abuelicidad, también me considero moralmente en condiciones de contarles algo. 


			Y ya sólo me queda agradecer al entrañable amigo Leopoldo Abadía —que con su esposa Elena forman una formidable y fecunda pareja con doce hijos— que haya tenido la amabilidad de prologar este libro. ¿Quién mejor que él? En la actualidad es el abuelo más famoso de España (autor del bestseller La crisis ninja), con una abuelicidad bien acreditada con cuarenta nietos a cuestas.  


			

			 



			EL AUTOR 


			Sant Vicenç de Montalt, septiembre de 2009 
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			Cómo afrontar la vejez 


			

	    

	 	
	    
		
			
            «Hacerse mayor..., hacerse mejor.» 


			

			 



			ANTONIO GALA 


			


			 



			
¡Nos hacen abuelos! 


			

			 



			Es bien cierto: nos hacen abuelos. Es un auténtico regalo que alguien nos hace. Nosotros voluntariamente «nos hacemos padres» cuando nos ponemos a procrear hijos, pero «nos hacen abuelos» cuando nuestros hijos deciden darnos nietos. En la primera situación, la paternidad, empleamos el verbo de tiempo activo, mientras que en la segunda situación, cuando nos hacen abuelos, empleamos indefectiblemente la voz pasiva. Al fin y al cabo, es un espléndido regalo que nos hacen nuestros hijos entregándonos unos preciosos nietos.  


			También se dice que cada vez que nace un hijo, nacen abuelos. Y así, cuando los hijos se hacen padres, los padres de ellos se hacen abuelos. ¡Es ley de vida! 


			Además, nos lo ponen en bandeja porque estamos en el lugar más propicio para envejecer, en el país por excelencia de las personas mayores y muy mayores. ¿Sabe que España ocupa el cuarto lugar en el escalafón de países más envejecidos del mundo? (Encabeza la lista Japón —con uno de cada cinco habitantes mayor de 75 años—, seguido de Italia y Alemania.) Datos recientes de las Naciones Unidas sitúan a nuestro país como el segundo más envejecido del planeta en 2050, con un 33 % de la población mayor (Japón, con un 38 %, ocuparía el primer lugar). 


			En el interesante libro Convivir de mi colega instalado desde hace tiempo en Nueva York Luis Rojas Marcos, se pueden leer estos comentarios: 


			

			 



			Los lazos entrañables de amor entre abuelos y nietos han constituido, desde siempre, uno de los aspectos más gratificantes y entrañables del hogar familiar. Con los años, la experiencia de ser abuelos se convierte para muchos en un anhelo, una prioridad. La verdad es que cada día más abuelos asumen la responsabilidad de cuidar de sus nietos. Unos ejercen regularmente de canguros; otros se responsabilizan de su custodia a tiempo completo, pues los padres están ausentes o incapacitados por serias dolencias físicas o mentales. 


			

			 



			Añade este autor que los nuevos abuelos se enfrentan a dos retos. El primero es personal, pues deben asimilar, adaptarse y expresar su nueva identidad de abuelo o abuela. El segundo desafío es aprender a negociar con éxito las nuevas expectativas personales, familiares y sociales concernientes a su trato con los nietos. Así pues, el quid está en encontrar el equilibrio entre sus necesidades y deseos como abuelos y el conjunto de las relaciones con sus hijos, las circunstancias del entorno y las tendencias sociales del momento. 


			Revalorizados estamos los abuelos desde que un presidente del país más poderoso del mundo, el estadounidense Barack Obama, se llevó a su suegra a convivir en familia en la Casa Blanca. Y sobre esto escribía la periodista María Leach en su magnífico reportaje «Abuelos y nietos, sociedad limitada», publicado en el suplemento ES (n.º 100, agosto de 2009) de La Vanguardia: 


			

			 



			... De ahí también que el primer presidente afroamericano anunciara que la madre de su esposa (Marian Robinson) se mudaría con ellos a la Casa Blanca, remarcando el importante papel de esta primera abuela no sólo en la crianza de sus niñas (Sasha y Malia, de siete y diez años), sino también en su bienestar psicológico, aportándoles una más que necesaria sensación de estabilidad. 


			

			 



			Las palabras de Obama, lejos de caer en saco roto —remarca María Leach—, originaron en Estados Unidos un movimiento en torno al grandma power (poder de abuela) de Marian Robinson y, en general, de todos los abuelos del país.  


			Pienso que, como todo lo que pasa en Estados Unidos tarde o temprano llega a España, también nosotros recibiremos algún día este espaldarazo «político» y reconocimiento «oficial» a nuestro importante papel en la familia. Y esto acontecerá seguramente cuando nuestros presidentes de Gobierno —personas sensibles, siguiendo el ejemplo estadounidense— se lleven a la Moncloa o la Generalitat a sus respectivos abuelos. 


			

			 



			
A la vera de un anciano 


			

			 



			Decía la genial antropóloga estadounidense Margaret Mead: «Los mejores amigos que he tenido en mi vida fueron personas que también crecieron cerca de un abuelo o una abuela a quien querían.» 


			Con ello venía a decirnos esta fértil autora que disfrutó de un abuelo o de una abuela, o de ambos a la vez, y que lo pasó tan bien que, luego, al escudriñar a su círculo de amistades, llegó a la conclusión de que éste se había construido sobre la  base de personas que tenían el mismo común denominador que ella: también crecieron cerca de un abuelo o una abuela a quien querían.  


			¿Y la mayoría de nosotros también disfrutamos de la convivencia con nuestros abuelos o preferimos marginarlos recluyéndolos en asilos? 


			Paso a darle unas pinceladas estadísticas. Datos actuales nos confirman que Europa es un continente viejo: ya hay más personas mayores de 65 años que jóvenes menores de 14 años (se calcula que en Europa existen más de cincuenta millones de personas mayores de 65 años). Con lo cual la pirámide poblacional está invertida; es decir, el vértice de la pirámide de las edades ya no está arriba, sino que está abajo... mostrando así un precario equilibrio. 


			Con todo, tenemos suerte, porque los abuelos españoles son los que más ven a diario a sus nietos de toda la Unión Europea. Y esto a pesar de que económicamente son más pobres que el resto de la Unión Europea, porque los abuelos del norte de Europa son más ricos (tienen una mayor renta per cápita), pero los del sur —los nuestros— viven más años. 


			El 1 de enero de 2011 había en España 8.092.853 personas mayores de 65 años; es decir, el 17 % del total de la población. 


			Sepa que los octogenarios son el colectivo que más ha crecido en España en los últimos quince años y que el 67 % de estos ancianos son dependientes. Las personas octogenarias representan ya el 5 % de la población española (2011). 


			Como características de los abuelos actuales, puedo resaltar que están más presentes en el entorno familiar; se coexiste más con ellos, pero se convive menos; prestan más ayuda a hijos y nietos que la que reciben ellos; aunque la jubilación permite (para algunos, claro está) una aceptable situación social y una cierta independencia económica... también ponen su pensión a disposición de los hijos cuando se encuentran en tiempos de penuria. 


			Ahora permítanme unos datos negativos que deben preocuparnos a todos: los mayores de 65 años constituyen la franja de población con más suicidios. Sepan que en España hay más de mil suicidios de ancianos al año; la mayoría, de hombres. 


			De estas situaciones, tanto de las beneficiosas como de las perniciosas para nuestros mayores, nos ocuparemos en este libro. Y ahora aquí le aporto unas sorprendentes conclusiones.  


			Una de ellas es de un minucioso estudio médico prospectivo que se hizo en ancianos de Ohio, Estados Unidos, desde 1975 hasta 2002, en el que se aprecia que la salud psicológica y emocional tiene más beneficios que la salud física, aunque a ésta tampoco tenemos que descuidarla. El resultado fue que una imagen propia positiva y una imagen positiva de la ancianidad en general influyen sobre la tasa de supervivencia de las personas en siete años y medio de promedio, lo cual influye más que la presión arterial o el nivel de colesterol, que pueden acortar la vida como máximo cuatro años.  


			Otra aportación en esta línea. Se ha presentado recientemente un estudio realizado en la Universidad de Michigan, Estados Unidos, que ha puesto de manifiesto el vínculo existente entre los valores humanos más elementales (como el altruismo) y la longevidad. El estudio en cuestión, realizado por el doctor Stephane Brown en los National Institutes of Health, se hizo durante cinco años de seguimiento y, sorprendentemente, se comprobó que los fallecimientos de personas carentes de valores altruistas superaban en un 60 % a los de aquellos que expresaban su amor y dedicación a los demás. Para tomar nota. 


			

			 



			
Viejos sí, pero en plena forma 


			

			 



			«Nunca en la historia española menos niños han tenido tantos abuelos», deja caer la catedrática de Sociología de la Universidad Complutense Inés Alberdi, en su documentado libro La nueva familia española. 


			Y es que los viejos de ahora son abuelos en plena forma. En chándal, haciendo footing o sacando pecho en las pistas de tenis. No como aquellos personajes que aparecían en amarillentas fotos, varones con largas barbas blancas y ellas vestidas de riguroso luto, apoltronados todos, apoyados en sus respectivos bastones. Al fin y al cabo, antepasados nuestros no tan lejanos, aparentando ya estar aquejados por una invalidante vejez... ¡Y en realidad los personajes de aquellas fotos no tenían más de 60 años, como mucho! 


			Un buen amigo e insigne pediatra argentino afincado en Washington, Tomás J. Silber, coautor de un apreciado libro que dedicamos hace algunos años a los adolescentes,1 me decía que «uno no se da cuenta de lo que envejece hasta que ve aparecer canas en los propios hijos». 


			Vayamos por partes. Lo primero que se impone es definir qué entendemos por persona anciana. El Diccionario de la Real Academia es muy ambiguo: «Dicho de una persona: De mucha edad.» El mismo diccionario, cuando define al viejo, concreta un poco más: «Se dice de la persona de edad. Concretamente puede entenderse por vieja la que cumplió setenta años.» En general, se considera ancianas a las personas mayores de 65 años. (Recuerdo cuánto le horrorizaba a mi padre, don Salvador, leer comentarios en la prensa sobre sexagenarios como personas ya viejas y ancianas... cuando él tenía entonces esta edad y se sentía plenamente joven.) 


			Pero a la vista está que se trata de un colectivo muy amplio, que abarca grandes diferencias entre unas edades y otras, porque no es lo mismo una persona de 66 años que una de 90, como tampoco es comparable una con buena salud y otra enferma o impedida. Hay una clasificación que me gusta especialmente y es la utilizada por el doctor Javier Aranceta, que clasifica a los ancianos en tres grupos: ancianos jóvenes, de 65 a 74 años; ancianos mayores, de 75 a 80 años, y ancianos viejos, cuando sobrepasan los 80 años. Bastante clara, ¿no le parece? 


			Aunque a mí, saber qué es ser viejo me lo aclaró un buen día el padre Vicente Mundina,2 quien, desde su espléndida juventud de 77 años, me dijo: «Paulino, tú no eres viejo hasta el momento en que a tu alrededor nadie te pregunte: ¿Cómo estás, hijo mío?» 


			Un experto mundial en prospectiva y análisis de tendencias expone que las abuelas de hoy día ya no ayudan, se realizan. Según este investigador de la realidad social, la necesidad de sostener a la familia que siempre ejercían los abuelos, así que se lo pedían los descendientes, ha cedido hoy ante el deseo de realizarse aquéllos como personas. Es, pues, el fin de la abuela tradicional, porque las abuelitas actuales son sallies (acrónimo inventado de las palabras: Senior Affluent Liberated Ladies Enjoying a Second Spring, que se puede traducir por «señoras mayores y solventes liberadas disfrutando de una segunda primavera»). Y, en estas circunstancias, cuando los hijos, ahora padres, le piden a su madre, ahora abuela del futuro: «Mamá, ¿podrías quedarte a los niños esta noche, que tenemos una cena de amigos?», ella puede responder, por ejemplo: «Lo siento, queridos, pero he quedado con mis compañeros de bridge para cenar en el club después de la clase de golf.»  


			Y a un nivel quizá más cercano y menos sofisticado, el dibujante y escritor francés que firma «Piem» (desconozco su identidad), en su simpático libro Avis i néts. Manual d’ús (Abuelos y nietos. Manual de uso), describe la siguiente escena bajo el epígrafe «Vitalidad» y, como no tiene desperdicio, se la traduzco y transcribo íntegramente: 


			

			 



			Esta tarde la abuela va a su curso de civilización egipcia. A última hora, si puede, se pasará un momento por el taller de modelaje en donde piensa que se ha dejado su anillo de alianza en la arcilla de una jarrita de tierra que había empezado la semana pasada. «I am very stupid», dice, ahora que hace un curso de inglés, una vez por semana, en la asociación de vecinos, adonde llega haciendo jogging con sus amigos del grupo de marcha que va a la montaña de la Conrería cada primer sábado, menos en el mes de abril, que es cuando ensaya con la coral el concierto de la fiesta de las antiguas alumnas de Santa Clara, con las cuales ha hecho el viaje a Tierra Santa, siguiendo los pasos de san Pablo, y de donde se ha traído una buena cantidad de fotografías que ha enganchado en un álbum confeccionado por ella misma en el taller de los Amigos del Libro y del Pensamiento, en el que se ha inscrito porque se trata de hacer alguna actividad...  


			

			 



			Pero no todas las abuelas se comportan así ni van por el mundo en plan superabuelas. Porque sigue habiendo abuelos corrientes en servicio permanente. Una abnegada abuela me decía recientemente: «Doctor, los abuelos y los nietos somos los que sintonizamos mejor. Porque a los abuelos nadie les escucha ni les hace caso y a los niños tampoco... pero entre nosotros sí que sabemos comunicarnos.» 


			Para nuestros entrañables viejos, pletóricos de vitalidad, deseamos lo mejor. Por algo para ellos también se ha inventado otro acrónimo: opals (Old People with Active Life Style, en castellano «viejos con estilo de vida activa», algo así como aquel otro eslogan publicitario de jasp: «jóvenes aunque suficientemente preparados». ¿Se acuerda?). 


			Con todo, los abuelos no han de vivir de la caridad y la compasión. Como expresa agudamente el escritor Pablo Ordóñez: «Yo no estoy con que mis pobres y dulces viejos se tengan que convertir en recaderos de la familia, en niñeros de los nietos, en clientela de los bancos, las iglesias y el teatro.» 


			Podríamos añadir que tampoco queremos que sean mercancía codiciada de los artificieros del tiempo de ocio, que les habiliten en invierno hoteles en la costa —vacíos, por estar fuera de temporada— o les lleven de tours en vetustos autocares —propensos a los accidentes, como ya sabemos— para que disfruten de «los mejores años de su vida», a cambio de exprimir sus pensiones. 


			No me resisto a transcribirle este gracioso correo que recibí por Internet:  


			

			 



			«Éste es el contestador telefónico de los abuelos: 


			»—Buenos días. 


			»”En este momento no estamos en casa, pero, por favor, déjenos su mensaje después de oír la señal. 


			»”... beeeppp... 


			»”Si es uno de nuestros hijos, marque 1. 


			»”Si necesita que nos quedemos con los niños, marque 2. 


			»”Si quiere que le prestemos el coche, marque 3. 


			»”Si quiere que le lavemos y planchemos la ropa, marque 4. 


			»”Si quiere que vayamos a buscar los niños al cole, marque 5. 


			»”Si quiere que los niños duerman en casa, marque 6. 


			»”Si quiere que preparemos una comida para el domingo, marque 7. 


			»”Si quiere venir a comer a casa, marque 8. 


			»”Si quiere dinero, marque 9. 


			»”Si es uno de nuestros amigos, puede hablar.» 


			

			 



			
¿Jubilosa jubilación? 


			

			 



			El profesor Ramón Bayés, catedrático emérito de la Universitat Autònoma de Barcelona, en el excelente libro Afrontando la vida, esperando la muerte, que trata de manera muy realista la problemática de la jubilación, que él relata por experiencia propia, nos formula inquietantes dudas. 


			El mensaje que Bayés quiere transmitir en este libro se podría sintetizar en la frase: «Los que sufren no son los cuerpos, son las personas.» Añade, como buen conocedor de la praxis médica, que en nuestras manos está diseñar un hospital sin dolor, pero no un hospital sin sufrimiento. Lanza de esta manera una advertencia a todo el sistema sanitario mundial: «Las personas en las postrimerías de la vida tienen también un alma que puede estar sufriendo (a la cual hay que atender) y no son sólo materia corporal, que como tal también es doliente.» 


			Plantea el problema de que en nuestra cultura, cuando las personas, en número cada vez mayor, llegan con buena salud a la edad de jubilación —pongamos los 65 años para las profesiones liberales y 70 para los dedicados a la docencia—, sólo tienen cuatro alternativas.  


			La primera y más venturosa posibilidad es continuar trabajando y profundizando en las mismas tareas sobre las que poseen amplia experiencia y que les seguirán proporcionando satisfacciones de todo tipo mientras su mente y su cuerpo se lo permitan; es decir, mientras su «andamiaje biológico» aguante.  


			La segunda, encontrar otras actividades a las que hasta entonces no habían podido dedicar suficiente atención, tiempo y esfuerzo, y que siempre habían deseado realizar (algo así como una nueva oportunidad real de second life); actividades que pueden igualmente proporcionar satisfacción y sentido a sus vidas. 


			La tercera alternativa es caer en la pasividad y el aburrimiento y convertirse, poco a poco, en personas de difícil interacción social y dificultosa convivencia, tanto para consigo mismas como para la pareja o las demás personas de su entorno.  


			Por último, la cuarta y desgraciada posibilidad es hundirse, sin esperanza y sin ilusión alguna de cambio, en una profunda y crónica depresión. 


			Etimológicamente, el término jubilación se refiere al júbilo que manifiesta una persona al alcanzar el ansiado descanso después de años de intenso trabajo. Usted probablemente conocerá, o lo será usted mismo, a uno de estos agraciados, pero me atrevería a jurar que también conoce a más de uno que se siente muy desgraciado porque le haya tocado este parón obligatorio en su ciclo vital. ¿Por qué la jubilación, un notable logro social, tiene que ser obligatoria para todos los trabajadores del ámbito público con independencia de sus deseos, capacidades y logros? Se trata de una verdadera discriminación por edad que, en numerosos casos, puede ser origen de notable sufrimiento y coste social. Aprovecho aquí para recordarle que el mayor colectivo de ciudadanos que nutre la funesta estadística del suicidio es, además del de los adolescentes, el de los ancianos. 


			Otro autor, Antón Costas, catedrático de Política Económica de la Universidad de Barcelona, se preguntaba en las páginas de El País:  


			

			 



			¿Qué hacemos con esos treinta o treinta y cinco años de vida que la ciencia y el desarrollo económico conceden a las nuevas generaciones de jubilados? ¿Cómo aprovechar la fuente potencial de riqueza que significan las personas mayores? ¿Qué cambios en la organización social, familiar, laboral y empresarial son necesarios? ¿Es lógico que la jubilación siga siendo a una edad tan joven como los sesenta o sesenta y cinco años? ¿Es adecuado que se produzca como una ruptura radical y completa del mundo laboral y no como un proceso gradual?... Mi impresión es que el manual de instrucciones para el uso de la jubilación está aún por escribir.  


			

			 



			Que la Administración Pública y la sociedad en general tomen nota de estas urgentes demandas del profesor Costas. 


			Un experto en bioética, Diego Gracia, reflexionaba en su libro Como arqueros al blanco sobre el porvenir de la medicina con unas palabras que vienen al caso: «Hoy el problema principal no es cuánto vamos a vivir sino cómo y para qué, cuáles son nuestros ideales, nuestras expectativas y nuestros valores en la vida. De ellos dependerá, en última instancia, el que seamos inmensamente felices o profundamente desgraciados.» 


			El israelí Aaron Ciechanover, premio Nobel de Química en 2004, explicaba en una entrevista: «Vivimos más, para descubrir que somos capaces de sufrir enfermedades, como el Alzheimer o nuevos cánceres, que antaño no eran un problema, y nos preguntamos cómo evitar que esos años de más que no gozaron nuestros abuelos no sean tan sólo un doloroso tránsito de dolor en dolor.» 


			Hay que encontrar sentido positivo a la jubilación. Hacérnosla a nuestra medida, con ilusiones, proyectos y nuevas expectativas. Que nadie entienda la jubilación como «pasaporte para la muerte próxima». 


			

			 



			
Envejecimiento acelerado o vejez prematura 


			

			 



			Todos sabemos que hay jóvenes ya viejos y viejos aún muy jóvenes. Depende de cómo encaremos la etapa vital en que nos toca vivir: si nos abandonamos al desánimo en plena juventud o nos llenamos de optimismo en la vejez. Aunque también hay mayores que se abandonan a una vejez prematura, como reza un dicho popular: «Una persona vieja, llena de amargura, es una de las invenciones supremas del diablo.» Son personas que se han «rendido» prematuramente ante las exigencias que toda vida lleva consigo en cualquiera de sus dimensiones: biológica, psicológica, social o espiritual. 


			Para explicar el porqué de este envejecimiento acelerado o vejez prematura, mi colega madrileño, el psiquiatra López Ibor, dice que el acto vital, cualquier acto de nuestra vida, está constituido por una serie de momentos, pero que el «conocimiento» del acto vital es «un proceso». Su estructura consiste en que, cualquiera que sea su contenido, siempre se hallan en cada acto de nuestra vida tres fragmentos: un pasado, un presente y un porvenir. Y cualquiera que sea su duración, esos tres fragmentos siguen sí un orden, una secuencia. 


			Los tres fragmentos del acto se viven de modo distinto: el pasado, como recuerdo; el presente, como percepción, y el futuro, como espera. También hay quien dice que el pasado siempre es un recuerdo, más o menos falseado por la memoria, mientras que el futuro es una pura ilusión y lo que únicamente tiene consistencia es el presente que vivimos. 


			Entre los tres fragmentos del acto —continúa López Ibor— se establece una dirección que tiende a incrementar el pasado a costa del futuro, es decir, que el pasado se agranda a medida que el futuro se empequeñece. Éste es el fenómeno fundamental del envejecer: la vida se desarrolla como una totalidad y uno de los fragmentos del tiempo devora a los otros dos. El presente es una especie de constante, de suerte que el fragmento devorado es el futuro, con una progresiva aproximación hacia un acontecimiento inexorable: la muerte. 


			Éste final de la vida, la muerte, la persona normal lo vive como algo vinculado a su propia existencia, con carácter personal e intransferible y, si es una persona creyente,  lo acepta como salto a la trascendencia, con la mayor dignidad. Mientras que en la vejez prematura se suele distorsionar la realidad de su estar-en-el-tiempo en cualquiera de sus tres proyecciones: pasado, presente o futuro. 


			En relación con el pasado, el viejo prematuro se castiga a sí mismo removiendo y hurgando su vida pasada y tratando de encontrar justificaciones a los errores que cometió o a su actual insatisfacción, y con esta actitud tiende con obstinación a no aceptar sus propias limitaciones. 


			Con respecto al presente, en la vejez prematura se distorsiona también la realidad, pues se da una importancia excesiva a situaciones aparentemente conflictivas que, en muchos casos, carecen de entidad suficiente. La persona que ha perdido la jovialidad por un aceleramiento de la ancianidad tiende a desorbitar la vida presente, otorgando un valor absoluto a lo que es relativo. 


			En cuanto al tiempo futuro, el anciano prematuro también puede sufrir las consecuencias de la distorsión de la realidad, lo cual puede predisponerle a una angustia patológica. En estas personalidades, el futuro se experimenta como presente. No es todavía presente, pero se vive como si lo fuera. El futuro «se presentiza», es decir, toma cualidades de presente. Así pues, lo amenazador del futuro «ya está ahí», como amenaza que tiende sus redes aprisionadoras al anciano prematuro. 


			Con esta peculiaridad de hacer presente el futuro, en la vejez prematura el temor ante el destino se halla dirigido a toda clase de «posibles» derrotas en la lucha por la vida y por la existencia (enfermedades, pobreza, ruinas, fracasos, etc.). Todas ellas, obviamente, en la línea del «enfermo imaginario» de Molière; sin obviar las fantasías o realidades que genera la actual crisis económica. El resultado es que toda la gama de «posibles» pérdidas de valor y de posibles amenazas enturbia el horizonte del futuro, del que el viejo prematuro no puede apartar la mirada: para esta persona los acontecimientos no son sólo posibles, sino probables e incluso certezas por las que sufre gratuitamente y por adelantado. 


			En conclusión, a la persona que ha perdido la jovialidad le resulta difícil alegrarse por el presente, porque la esencia de la jovialidad es irradiar hacia el futuro y éste puede aparecer como un muro tras el cual esta persona prematuramente envejecida queda aprisionada, sin esperanza. La angustia por lo que «no es», y es muy probable que nunca llegue a ser, la deja inválida para vivir, disfrutar y servir con lo que «sí es».  


			Es conocido el dicho de que las personas, como los vinos, si son buenas, mejoran con el tiempo, mientras que si no son de calidad, se agrian. 


			

			 



			
¿Tiene prestigio ser viejo? 


			

			 



			En muchas culturas, el prestigio ha constituido la nota distintiva, el valor máximo y el mayor aprecio que la sociedad ha concedido a la vejez. Y, en este sentido, afirma un sabio proverbio africano: «La riqueza de un pueblo se mide por el legado de sus ancianos.» 


			Este prestigio de las personas mayores se basa en la presunción de una experiencia adquirida en su paso por todas las etapas de la vida. También se considera que dichas personas veteranas tienen unas opiniones desapasionadas, como consecuencia de una edad desinteresada, que no les ata a cuestiones partidistas o intereses particulares. Todo ello permite que ejerzan una autoridad de consejo que es muy bien aceptada por la comunidad. 


			Mi septuagenario colega Aldo Naouri, libanés de origen, quizá el pediatra con mayor prestigio en Francia en la actualidad y autor de libros de gran éxito, expone en uno de ellos3 la curiosidad que siente por conocer el nombre que se da a los vínculos familiares en los más de cuarenta idiomas de la población que va a su consulta (que luego apunta cuidadosamente en su bloc de notas): 


			

			 



			Respecto a los abuelos, observé la frecuencia con la que intervenía la noción de «antes», «anciano», «viejo», lo que en francés se expresa con el adjetivo grand, en español con el sufijo «-uelo», derivado del latín avuus, que significa «anciano». El italiano utiliza con nonno y nonna lo que parece una onomatopeya. En cambio, el árabe utiliza unos términos específicos, jadd y jadda, que se asemejan a la palabra que expresa «poder». 


			

			 



			¿Y qué queda de aquella jerarquía de poder que se atribuía a los ancianos? Al menos aquí, en nuestra sociedad occidental y primermundista, prácticamente nada. La vejez ha perdido todo su poderoso prestigio.  


			Sin embargo, si reflexionamos sobre el asunto, vemos que ha sido privilegio de los mayores, en la mayor parte de las sociedades avanzadas, el derecho al respeto y al prestigio como pago por las aportaciones realizadas durante los años de actividad, de ejercicio de la autoridad (política, civil o familiar, etc.), de responsabilidad socioeconómica y de rentabilidad social.  


			Es el pago justo que hace la comunidad donde han vivido y ofrecido sus años de mayor energía y esfuerzo. Ninguna generación ha inventado su modo de vivir; lo ha descubierto, para bien o para mal, con la ayuda o la complicidad de la precedente. Mucho les debemos a los mayores que nos han precedido... aunque ya se sabe que nadie puede pagar ni devolver en su totalidad lo recibido. 


			La familia solía garantizar esta nueva forma de autonomía, hecha de respeto y prestigio, de la vejez. Este fenómeno social, aceptado, querido y mantenido durante siglos, ha experimentado en los últimos tiempos un cambio radical. El sostenimiento del anciano, que corría a cargo de la propia sociedad civil, especialmente en el marco de la familia extensa, tiende a ser transferido a grandes instituciones dependientes o protegidas por el propio Estado. Así, el garantizar la autonomía de la vejez ha pasado a formar parte de la acción previsora del Estado... (Hay quien dice, maliciosamente, que es el precio que paga por «quitarlo de la circulación» en el mundo laboral.) 


			¿Esta pérdida de prestigio afecta al anciano? Bastante, como ya he apuntado y continuaré haciéndolo a lo largo de este libro. Pero ahora me permito apuntarle una consecuencia muy importante: puede afectar a su salud mental. ¿Cómo? Se lo cuento relatándole la información que salió de un evento médico que hacía referencia a la etnia gitana. 


			Hace unos años, en un Congreso de la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología celebrado en Granada, el presidente del congreso, eminente colega, afirmaba lo siguiente: 


			

			 



			La ventaja de la población gitana es que sigue siendo patriarcal y el anciano sigue teniendo un papel en la sociedad, puesto que su consejo siempre es escuchado dentro de los clanes. Por eso es rarísimo encontrar un gitano anciano que padezca demencia. En las familias payas sucede todo lo contrario porque el anciano ha perdido su prestigio de patriarca. Además, en el entorno gitano ocurre lo que fuera de él sucedía treinta años atrás: una familia podía reunir, con gran frecuencia, a tres generaciones; hoy los niños van a guarderías y los ancianos a residencias [...]. 


			

			 



			En esta línea se expresaba el amigo Emilio Calatayud, conocido juez de menores de Granada, cuando en septiembre de 2009 compartimos ponencias en un congreso en León sobre las vicisitudes de los padres separados y las reacciones de los niños (I Congreso Internacional sobre el SAP y la Custodia Compartida). Calatayud hizo referencia a la preocupante tendencia de maltratos de hijos contra sus padres y, en este sentido, nos recordó que «al gitano no se le ocurre en su vida faltar al respeto o maltratar a sus mayores».  


			

			 



			
La sabiduría de los ancianos 


			

			 



			Voy a insistir un poco más en lo prestigioso que tendría que ser el hecho de ser viejo. Porque un servidor ya está bien convencido de que la sabiduría que albergan los ancianos es imprescindible para el progreso de la civilización.  


			Quizá no haga falta convencerle a usted, pero por si no está convencido del todo, paso a exponerle un estudio antropológico que me ha llamado la atención porque ratifica el valor social de la sabiduría de la ancianidad. Creo que le gustarán los descubrimientos de esta investigación y de paso se dará cuenta de lo relativo que es el concepto de longevidad. 


			Este estudio, realizado en Estados Unidos y cuyos resultados se publicaron hace unos años, constata que en las sociedades primitivas en las cuales la gente mayor sobrevivió mejor, había más progreso y mejores condiciones de vida, lo que facilitaba también la longevidad de su población. 


			Los investigadores Rachel Caspari y Sang Hee Lee, de las universidades de Michigan y de California, respectivamente, estudiaron 768 fósiles humanos diferentes, incluidos ejemplares del hombre de Cromañón, anteriores al Homo sapiens que vivió en Europa, y de otras especies que habitaron la Tierra hace la friolera de tres millones de años. En sus descubrimientos, publicados en Proceedings of the National Academy of Sciences (Actas de la Academia Nacional de Ciencias), han obtenido pruebas de que hace unos treinta mil años muchos individuos eran abuelos... ¡a los 30 años! Ellos ya alcanzaban cierta ancianidad para sus coetáneos, lo que hoy equivaldría a la «tercera edad». 


			Este fenómeno de «longevidad prehistórica» introdujo un nuevo elemento en estas sociedades tribales: como resultado de la acumulación de conocimientos por parte de la gente mayor, mejoraron las condiciones de vida y se produjo una «explosión» de la población, con lo que la proporción de adultos mayores sobre adultos jóvenes se incrementó considerablemente, llegando, en el Paleolítico Superior, a quintuplicarse este incremento de gente mayor. Y analizando estos datos de crecimiento poblacional, los investigadores se dieron cuenta de que también hubo un cambio de conducta social en aquel tiempo, pues empezó a observarse un cambio simbólico en la conducta de sus individuos. Por ejemplo, aparecieron expresiones artísticas y se han encontrado muchos restos de personas que fueron enterradas con piezas de joyería, objetos de ornamentación en sus cuerpos, etc. 


			¿Qué había pasado? Probablemente en aquella época la gente comenzó a valorar y a cuidar a los débiles y a los ancianos y, a cambio, se beneficiaban de su ayuda, fruto de la experiencia que tenían. Asimismo, también podrían haber surgido los primigenios sentimientos de amor y caridad hacia el prójimo, porque se han encontrado flores fosilizadas junto a esqueletos de difuntos. Quizá por aquel entonces empezó a cobrar validez la expresión «seres queridos».  


			¿Contamos ahora con la sabiduría de los ancianos? Evidentemente, en la sociedad actual se valora poco el relevante papel que juegan, o que podrían jugar, los ancianos, en relación con la familia y la sociedad en general. Una voz autorizada al respecto es la de Alberto Marxuach, presidente de la Red Mundial Crescendo y ex presidente de Vida Ascendente Internacional, que opina: «Es bastante usual hablar de la sabiduría de los mayores, pero con más o menos convicción. Ciertamente, en otros tiempos esta sabiduría correspondía a una realidad reconocida, que se manifestaba en el consejo de ancianos, en el senado, en los presbiterios, etc.» 


			Esta fuente de sabiduría, desaprovechada ahora, ya no se reconoce institucionalmente y tal vez se considera más un tópico que una realidad. ¡A tiempo estamos de enderezar estas prioridades sociales! 


			

			 



			
Adaptarse a la vejez y sintonizar con ella 


			

			 



			Todos conocemos a gente que se resiste a envejecer. Personas que temen mirarse al espejo por la mañana y verse cada día más viejas. Y que cuando ven reflejada su perpleja facies en el espejo matinal se entretienen mirando y remirando la evolución de sus arrugas, patas de gallo, bolsas de los ojos, papadas... y, luego, desesperadas, corren raudas al teléfono a pedir hora para una sesión de bótox o un lifting. Y después, a circular por el mundo con sus morritos saltones y esas caras de póquer, rellenas de silicona, incapaces de expresar emociones. Es triste decirlo, pero estas personas no saben envejecer. 


			Viven en continua tensión y rivalidad entre dos etapas de su vida: su juventud y su tardía adultez. Esta dualidad que se produce en su interior refleja una rivalidad con la juventud que ya se ha ido. Cierto que no es fácil renunciar a la imagen de uno mismo de épocas pretéritas, pero hemos de tocar con los pies en el suelo y no dejarnos llevar por señuelos de fantasía. Tenemos que adaptarnos a nuestra nueva situación y no dejar de practicar nuestro entrenamiento de envejecimiento positivo. 


			Como bien comenta el colega estadounidense Sherwin B. Nuland, catedrático de Cirugía en la Universidad de Yale, en su ameno libro El arte de envejecer:  


			

			 



			La adaptación, que no consiste en la mera resignación, trae consigo la oportunidad de iluminar las últimas décadas con una luz que todavía no es visible para los jóvenes. [...] Sintonizar en el sentido de mostrarse de nuevo receptivo a señales bienvenidas o inoportunas y a una variedad de experiencias antes fuera de nuestro alcance, y también adquirir una especie de armonía con las circunstancias reales de nuestras vidas. 
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